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El trabajo y la ociosidad 
He aqui dos cualidades del sar 

humano, totalmente opuestas y 
que cada una de ellas es suficien
te para imprimir un sello caracte
rístico, no digo á los individuos, 
sino á las colectividades, á loa pue
blos y á las naciones. 

La época actual, tan saturada de 
optimismo por las ideas nuevas 
qua ha evocado el resurgimiento 
patrio, llevan á los corazones una 
serie de sentimientos elevados y 
hay quien cree que el bienestar 
de Espalia depende de la educa
ción á instrucción que en las es
cuelas se suministra á los peque
mos españoles. 

Verdaderamente en la escuela 
ae modelan los corazones, se des
piertan inteligencias y se afirman 
voluntades; pero na basta, porque 
el nifio, al dejar la escuela, vive en 
un ambiente distinto y aquella 
buena semilla que al maestro con 
su labor incesante dapoiitó en el 
fondo de su alma, pronto se ve 
sofocada y destruida, por la per
niciosa influencia da las pasiones 
que se despiertan y precipitan, 
como torrente impetuoso, al po
nerse en contacta con el mundo 

Por eso digo y repito, qua la 
prosperidad de nuestra patria no 
ha de salir exclusivamente de las 
escuelas, sino que ha de contribuir 
á ella con más ó manos eficacia la 
familia y la sociedad. 

Y ¿cuál es la basa para que es
tas dos entidades completen la 
obra dé la escuela? «7 trabajo, úni
ca fuente de dicha y único tesoro 
nacional. 

Examinemos detenidamente la 
influencia bienhechora del trabajo 
y los graves males de la ociosidad. 

Lo mismo la antigua escuela, 
que la de tipo moderno, se han 
regido por esa labor incesante y 
metódica del maestro, qua. alenta
do por su vocación y sostenido 
por el amor á sus pequefijieloi, ha 
pasado y pasa harás eternas tra

bajando en el yunque de la escue
la, para inculcar á sus educandos 
esa virtud que redime y ofrecién
doles como ejemplo, su vida ab
negada y laboriosa y su intachable 
conducta. 

Así salen los niños de esos cen
tros culturales con la inteligencia 
saturada da ideas y el corazón 
perfumado de virtudes, y unos 
honran á sus maestros con sus pre
claras talentos, descubriendo ver
dades científicas, ó arrancando se* 
cretos al arte, algunos son exper
tos industriales, otros activos co
merciantes, muchos honrados y la* 
boriosos agricultores... no pregun
téis por qué. El trabajo es la nor
ma de su vida, la ley que regula 
sus actos y la base de su felicidad. 
Los ociosos, los que tienen la hol
gazanería por profesión' no los mi
réis, porque seres llenos de vicios 
y degradados por las pasiones, 
deshonran la escuela que les aco
gió, escarnecen á su maestro, lle
nan de lodo el nombre de sus pa
dres y son el baldón de la socio* 
dad. 

El nifio sale de la escuela y en 
el seno de su familia, encuentra un 
ambiente distinto al de las aulas 
de clase. Allí el nifio que dá los 
primeros pasos en la senda de la 
juventud, tiene muchas veces el 
excesivo carina de su madre, que 
desconociendo la importancia de 
sus debares, cegada por la ternu
ra inmensa de su corazón mater
nal, interpreta torcidamente las in
clinaciones de su hijo, y le dedica 
á una profesión que no es de su 
agrado, donde poco á poco lan
guidece por falta de ilusiones y 
vocación, acabando por aborrecer 
el trabajo que le impusieron sin el 
beneplácito de su voluntad. 

Y ¿qué encuentra también mu
chas veces el adolescente en la in
timidad del hogar? Hay padres 
qua no solo no completan la obra 
redentora de la escuela, sino que 
la estropean lastimosamente y en 

lugar de ser un dechado de per
fección para que sus hijos le imi
ten, son un cenaguero da vicios y 
mal puede recomendar á sus fami
liares la buena vida, al trabajo 
constante, la rectitud de concien
cia, el bien obrar, quien domina
do por la ociosidad pasa el día 
durmiendo porque sus energías se 
agotaron durante la noche en lu
gares espantosos, donde se juaga 
y se bebe y donde mochas veces 
se prepara y combina el robo noc
turno á el complot político. 

Que un hombre agobiado por 
el hambre pida ó tome lo necesa
rio para su sostenimiento y el da 
su familia pase; pero que hombres 
jóvenes y ágiles, holgazanes da 
piofesión y viciosos empederní* 
dos, vivan del robo y del pillaje, 
eso no es tolerable y debían apar
tarlos de la sociedad porque la 
manchan con su presencia; alejar
los de sus hogares á donde solo 
pueden lleva, el vicio y separar
les de esos hijos inocentes, que 
Dios les dio para su dicha, y á los 
qua tarda ó temprano les legarán 
al estigma degradante de su des
honor. 

' De esta vida de holganza, naca 
precisamente el mal estado de 
nuestra España actual. Díganlo si
no, esas huelgas incesantes, esa 
continuo batallar de las clases qua 
mutuamente se destrozan, ese afán 
de ganar mucho y trabajar poca, 
esas ideas comunistas que van in
vadiendo los corazones, todo ella 
es prueba evidente de que la hol
gazanería impera y el vicia domi
na y no estará Espala tranquila 
hasta que el amor una á los hom
bres, la rectitud de conciencia los 
purifique y el trabajo los redima. 
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—PIANO seminuev», se vende. Re
zón en esta Imprenta. 

SE V E N D E la madera de un 
pinar. Razón eo esta Imprenta. 
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A R P E G I O S 
I V 

Es naaat» idilio, randa 
remanía sin palabras, 
—- Bseaiea sin aaaida— 
j «n tea poce qno beUaasec 
jCnéats) qee ees decimesL.. 

¿Qne iatnaita qne na habUmae 
ai el ccraión teaeme* 
pasito can ritma igual?... 
¿Si nuestros ajos fijes 
dejaren de ser ejes 
de impávido cristal?,,. 

¿Que imperta qee ae bable***?... 
|Es nnectre idilio, tacan 
remansa sin paiabrst> 
música sin aeoidosL.. 

V 
GiUnills, nc me aura 

las arrufes de las manes 
qne n« las dirán arcanas 
secretos a tus decires. 

Mírame ya que té tienes 
esa don maravíllese 
j veris mi ceratóa 
eueallecidc y rugase. 

Feeron crueles deedanea 
lea aue lo kieieren sai. 
[Paro es tcntc.̂ taailla, 
qae te lo diga ya á tfL. 

VI 
Poeta... camarade, 

si tientes es ta pocha 
ardir la primavera 
cao el fango sagrado 
del «a» todc !• espera... 
St tientes en tu pacho 
ardir eomo al anéela 
de emprender randa vuele. 
Poete, enmarada, 
emprende ta camine, 

«ue tn sino, 
se eaeacatra en el azel 

VII 
Amada... deja B M te bese, 

deja que desosase mi alma dolerida, 
déjame que casa de vivir ni vías. 
Amada... |deja qae te besel. 

JACINTO TALiNS ALBELDA. 
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